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KUESTRO GRABADO

Segan 1* opinion del Sr. CánoriB del Castillo, 
«para miUt*r, faltáronle eólo á  Córdoy» mayor tea­
tro y  vida m ái larga. Par» político, no le faltaba 
perBonalmcnte pino lo que eobra en otros por lo ge­
nere]: nna resnelta y tenaz ambición.*

Evidente es, en nnetíro  eentir, la seganda de 
tas opiniones trascritas, dado qne el personaje cayo 
retrato aparece en esta plan» fné por demás mo­
desto, noble en sns propósitos y enemigo de echar 
gn eepada en los levireltoa acontecimientos de sn 
^)0e». ¿Pnede decirse lo propio d e la  primer» afir­
mación hecha por el Sr. Cánovas?

E rro r, y error grave, M el creer qae ¡os grandes 
loldadoB, los estratégicos 6  tácticos da géniq, tienen 
marcado n a  vasto campo de acción, con radíos des- 
mesnrados, con huestes numerosas, con elementos

Í iecurPOB de extrordinaria y  compleja uidim - 
re. No parece sino que el pintor_ y el músico ne- 

eesitan llenar inconmensurables lienzos y partitu ­
ras para hacer ver la  rareza y fecundidad do su  in-

*^°Acaso en 1*8 guerras irregulares, sobre todo en 
I m  que revisten carácter civil, es donde con mayor 
ihinco deben poner á  contribución todas sua facul­
tades los caudillos que las dirijan. A lil donde fal­
tan elemento» orgánico»; allí donde .se vivo atala­
yado por el espionaje constituido con frecuencia 
por todo un  pneblc; alli donde la Incha es de adi­
vinación, valga 1* frase, y á cada movimiento dol 
tdvepsario hay qne hacer hipótesis que no ee ajus­
tan á liueas, ni obedecen 4 elementos constitutivos, 
ni respcnden á objetivo concreto; allí, en fin, don­
de brotan tantas y tan  inesperadas incidencias, pre­
cito es quo el caudillo ponga mucho ingenio, gran 
iniciativa y constante movilidad par* que la balan­
za no ee incline de parte del contrario.

Un* gnerra irregular es, por eu Indole y por sus 
derivaciones, el escollo de todo caudillo. Córdova 
fné un soldado que no necesité mayor campo qne el 
ocupado por sns batallones para gaoar el títu lo  de 
«p itan  esclarecido.

E l hombre qne supo introducir 1» disciplina en 
el ejército cristino y darle confianza y entusiasmo y 
fortaleza: el que reorganizó su  csballeria y morali­
zó la administración: el que dió vigor al espíritu 
militar: el quo en dcce d i i s  sacó al ejército bloquea­
do á la sazón en Bilbao, y cruzando por el interior 
del país todo el teatro  de I» guerra, restableciendo 
la eoifianz» en los pueblos, socorriendo ó V ito­
r i a ,  alcanzando el hermof-o triuiifo de M ecdigorria
j  salvando á P uente la Bein* de una catástrofe in­
minente, llegó é las puertas de Pamplona, cercad» 
yi por el carlipmo, creemos nosotros que bien me­
rece el calificativo de ilustre  caudillo.

L a empresa más vasta de en m ando, ó sean las 
íatsosas lineas de bloqueo,con todos sus efectos,con 
todas sus defieiencias y debilidades, ee una concep- 
«ion bizarra, digna de un cerebro ilum inado por el 
arte de Gonzalo de Córdova.

No faltó á nnestro biografiado (y  perdónenos el 
Br. Cánovas nuestro radical disentim iento) cam­
po para acreditar su pericia m ilitar. Espléndida y 
grandiosa es la campaña de I ta lia  realizada por Bo- 
taparte, como grandiosa y b izarra es la  famosa con­
centración que dió por corolario la jornada de UI- 
Bia. Pero no resulta menoe gloriosa n i menos aca­
bada, ni menos pórtente** aquella inolvidable cam- 
•tia del afio 1814, en que Napoleón «on nn pufiado 
e hombres, abandonado de an pueblo, de la fortu­

na y de sus capitanes; en frente de anstriacos, ru ­
los y prnsianos que le acorralan con m atas ocho ve­
tes mayores, consigne laa prodigiosas vk i. rías de 
Champanbert, M onmirail, Cbaíeau-Tierry j  Vau- 
(hamps. Con raz<« Han an ela irm ir ta l ícm ana, 
á esta de Febrero de 1814, en I* que Napoleón h v  
«o tales prodigios.

De Córdova puede decirse que para él todas la» 
misiones difíciles que pueden desempeñar los hom ­
brea, eran tareas de sencilla resolución. .Cnanto 
mis te  examina á  ese espitan romántico, m is  ee 
maravilla el ánimo al descubrir tantas y tan en- 
Tidiables cualidades. Caudillo ilu s tre , escritor co­
rrecto y fogoso: hom bre de cultura sélida y com­
pleja: orador de los que poseen el conjuro para 
enardecer á sus huestes: carácter de hierro y leal 
en sumo grado; poeta en sns modos, grande en ans 
ideas, pródigo y galanteador, acertado en sns sue­
ños y filoecBas, si el nombre de tanto varón íusigne 
Bo ilustrara loe snalee de la historia y de la milicia 
e t este siglo, el del prim er marqués de Mendigo- 
ería seria bastante para llenarlos de gloria ydegran- 
deza.

Tal vez se noa moteje de apasionado» por el hé- 
*oe de Arlaban: ta l vez se crean entusiastas núes- 
has apreciaciones; pero abí está su vida, en ella se 
ten sus hechos, que patentizan de elocuente modo 
taanto espiesa eeta biografía.

Quien sobre los m éritos esbozados proclama y 
ítacticB el principio de qne «autes de ser general, 
tutes de ser hombre pollticoj hábil ó consecuente, 
t» preciso, es forzoso, es indispensable ser hombre 
de bien, acreedor es al entusiasmo y i  la adm ira- 
tioD de sns compatriotas, hoy que ta n  decaída y 
tiCstia anda la  clase de hombres eminentes.

Don Lnis Fernandez de Córdova y V alcárcel 
en la ciudad de Bueno» A ires el afio de 1799. 

0 ijo de ilustre y bravo marino, que m nrié alevosa- 
^ u t e  arcabuceado por los enemigos de Esprnúa; 
diacendiente do nna raza do soldados y marinos, e l 
lóven Córdova, al igual quo sus otros hermanos, 
'*̂ vo decidida vocación por la carrera de las armas. 
Ást fué que, una vea en España y  siendo casi ra - 
Jtauelo, ingresó oomo cadete en uno de los cuerpos 
** U G uardia de infantería.
, E l carácter franco y apasionado de Córdova, u  ni 

4 sns brillantes dotes de inteligencia y á  su apli- 
'•«ion, le hicieron grapjearee bien pronto el apre­

cio de BUS jefes, compañeros y snbordinados. Siendo 
capitán solicitó marchar á  América con el ejército 
expedicionario, á fin de vengar la m uerte de su pa­
dre. E n  Cádiz ee hallaba nuestro biografiado cuan­
do aqnellas fuerzas, con Riego á sn frente, realiza­
ron el movimiento constitucional de 1820.

M aravilla la audacia, el valor, la sangre fria  de­
rrochados por el imberbe capitán en los actos pos­
teriores al alzamiento. Una vez qne tuvo noticia de 
ésta, presentóse á  las autoridades que, poseidas de 
pánico y duda, casi se mofaron del apoyo q«e aqnel 
jovenznelo les ofrecía; por su cnenta y sin arredrar­
se por la indiferencia con qne le oyeron Alvarez 
Campana y Rodríguez Valdcs, renne á nn puñado 
de paisanos, ee posesiona en la Cortadura, y cuando 
los liberales avanzan hácia Cádiz loa detiene cou uu 
núcleo escasísimo de fuerzas y el anxilío de dos vie- | 
jos cañones que dispararon con la mecha del cigarro 
qne fumaba Córdova.

A quellos doe disparos decidieron la snerte poli-

Calomarde, qnieu viendo con enojo el ascendiente

3ne el ya brigadier Córdova tenia en Palacio, quiso 
esterrarlo y le llenó de ultrajes insufribles para un 

caballero.
E l hermano de nnestro biografiado dice á e s te  

propósito en su  notable libro Jl/i« memorias inít- 
mae: «A nte tan dobles é inanditos insultos, mi 
hermano, qne era de nna naturaleza delicada, y no 
dispuesto á  recibirlos sin castigarlos en el acto, dió 
á  Calomarde un  terrib le bofetón con tan forzada y 
nervuda mano, que le hizo rodar sobre el canapé de 
sn gabioete de despacho. E l escándalo fué inmenso, 
porqne se enteró de ello m acha gente.®

E l rey hubo también de saberlo, y al ver á  Cóxdo- 
vft, le dijo:
>,—Uu bofetón á Calomarde .. ¡Más te  valiera h a­
berlo dado á m i hermano Cárlos ó ... al arzobispo de 
Toledu!

Inm ediatam ente le ordenó qne salieia de M a­
drid , esperando órdenes y la contestación qne habia

'I

j ' f ' -

t i  general D. Luis Fernandez da Cárüova.

tic* del fogoso capitán; aqnelloe dos cañonazos lo 
llevaron al campo ds ia  derecha, en el cual militó 
siempre, más por 1* fuerza de su honrada y caballe­
resca lealtad, que por los arranques de BU corazón 
generoso y liberal. . . . .

Sirviendo en lo» cuerpos de la Guardia do infan­
te ría  supo alcanzar una boga y un  ascendiente que
sólo se conciben en jóven de los méritoa de Córdo­
va. Afiliado á las huestes del inicuo Fernando V II; 
adscrito por la honradez y la vehemencia de sn ca­
rácter a l trono absolntista,caando ocurrió la  muerte 
de Vinnesa y las tu rbas se desenfrenaron en Ma­
drid, Córdova p r ^ a ró ,  alentó y realizó el movimien­
to de 7 de Ju lio . Puedo decirse que ei A lcalá Galia- 
no, el grande é inim itable orador, fué el alma del al­
zamiento conatitutíonal de 1820, Córdova fuá á su 
vez el nervio del contiaalzam iento ocnrrido tres 
años más tarde.

E l 7 de Ju lio  íué el hecho gue para siempre unió 
á  nuestro biografiado con el hijo  del bonachón Cár- 
loe IV , quien inspirado por su astu ta condición, 
siempre buscó á Córdova y confió en su inteligencia 
y en sus brios.

A ños despuee Córdoba obtuvo difíciles cargos 
diplomáticos; a l ocurrir en Francia la  revolución de 
1880, vino á España desde la plenipotencia de Ber­
lín  con una misión grande del rey de P rnsia. Era 
entonces árbitro  de la política el famoso ministro

de llevar á Berlin en V itoria; pero no habría llega­
do á  sn casa, cuando el oriado favorito de F ernan­
do V II  le entregó 2.000 duros en onzas de oro para 
hacer el viaje y otro» tantos cigarros de regalía.

A l morir Fernando V II , Córdova fné nombrado 
representante de España en Portngal. L a vehemen­
te  adhesión que tuvo á  aquel monarca la  trasm itió 
á  sn  viuda M aria Cristina. C ierto día, pasando r e ­
vista á la Guardia, habia dicho el deseado á su  con­
sorte, señtíando á Córdova,«con éste contarás siem­
pre,® y esta prueba de confianza anudé más y más 
el afecto qne tenia á la familia real.

Si fuésemos á  analizar sn  gestión diplomática de 
Berlin y Lisboa, sns mandos en el ejército del Nor­
te  y BU inflnencia en loe acontecimientos politices 
de aqnel periodo, llenaríamos mnchas y nutridas co­
lumnas. Hay en todos elloe grandes enseñanzas par» 
el estadista, el m ilitar y ei historiador.

E l 29 de A bril de 1840 espiraba expatriado en 
Lisboa el caudillo de Arlabán D. Luis Fernandez 
de Córdova, prim er marqués de M endigorria. E l  
G l o b o , amigo de rendir entusiasta homenaje á to ­
das ias grandes figuras de nuestra historia, le dedi­
ca en el 49 aniversario de sn  m uerte un  recuerdo 
de admiraeion, contribuyendo así á enaltecer las 
glorias de nn hombre á  qnien la generación presen­
te  aun no conoce como debiera.

A utes de partir para el destierro, Córdova fué

actor d e u n  episodio bellísimo y caballeresco, cuys 
tradición romántica se conserva en Osuna. E n  et 
momento de marchar, y ya sobre el caballo, aceroóse 
i  las rejas de nna casa blasonada, y estrechando la 
mano de una hermosa doncella, dijola qne no llors- 
se porque la ofrecía por su  fe volver alli «viro 6  
muerto.® E sta  promesa ee cumplió, y en virtud ds 
ella duermen írangnilas sus ce n iz u  al pie délo»  
sauces de aquella ciudad andaluza.
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E l  problema «-OBu/njco. pot Celedonio Rodriga- 
fiez.— M adrid.- -  Tipografía de los Huérfanos, Jn an  
Bravo, 5.—1889.

Precio: 2 pesetas en las principales librerías.
Las cuestiones económicas, de importancia siem­

pre,eon deactoalidadyen estos momentos, aparecen 
en el libro del Sr. Rodrigañez estudiadas m etódica 
y claramente.

E n  capítulos separados tra ta  de las economías, 
los gastos reproductivos, las obras públicas, la  pro­
tección á la agricultura, los montee públicos, los im ­
puestos, e l crédito, el impnesto sobre la  renta y  la 
reducción de los impuestos.

dable la obra para cuantosE s muy recomend 
dedican al estudio de los problemas económicos.

e«

L a acreditada lihreiia «El Cosmos editorial* b a  
puesto á  la venta recientemente la novela francesa 
de P ierre Loti, E i casanúento de Loti, traducid» por 
M ignel Balá Garcia.

EA casamiento de £o(i es nna novela descriptiva 
y psicológica, y además on interesante cuadro de 
costumbres lleno de animación, de las razas del ar­
chipiélago polinesiano.

E a un libro de amena é instructiva lectura.
Precio: 2,50 pesetas en rústica y 8  encuader­

nado.

E l úUimo cnaderno publicado por la Biblioteca 
ntü  comprende nn ligero tratado de Pisiologi», 
Higiene y M edisina doméstica, que se vende, como 
los anteriorm ente publicados, a] precio de 25 cén­
timos.

Instrucción para el detall y  régimen interior de las 
cuervos de infantería, por el teniente coronel del ar­
ma D. José M nñiz y Terrones.

Conocida de antemano la ilustración ycomj>e- 
tencia de este distinguido jefe de infantería, poco 
hemos de decir en elogio de su  últim o libro. E n él 
presecta ordenados, y con verdadero acierto, toda la  
parte que uo pertececiendo á la contabilidad, es ds 
suma importancia por referirse á  toda es* série do 
funciones que abraza el detall y al régimen interior 
de los cuerpos armados.

L a obra ha tenido una aceptaciongeneral, y bien 
merece un aplauso el Br. Mufiiz, por su laboriosi- 
<lad y discreción, y por el servicio quo h s  prestado 
ú nuestra valerosa infanteris.

Be h s  puesto á la  venta eu las principales libre- 
rías la nueva edición del libro de Edmundo de 
Amicis, titulado Turin, Londres y  Paris, tradncido 
por nuestro compañero eu la  prensa, D. H. G iner 
de los Rios.

£ 1  interés gue despiertan laa obras del eminen­
te  escritor italiano, excnsa toda recomendación.

Véndese al precio de do» pesetas y cincuenta 
céntimos.

7n«o?acto« (historia amorosa), por Em ilia Pardo 
Bszan.—Ilustración de Cnchy.—Un voldmen de 320 
páginas con 1 0 0  grabados al aqua-tinta.

La acreditada casa editorial de Barcelona, snoe- 
sores de N . Ramírez y Compañía, ha pnblícado con 
el titu lo  qne encabes* estas lineas, y formando nn 
elegante volúmen, esmeradamente impreso, nna in- 
t  resantisim a novela debida á la pluma de la  em i­
nente escritora Em ilia Pardo Bazan. De historia 
am irosa la califica la  portada, oomo la hnbiera po­
dido llamar igualmente estudio de un carácter fe­
menino. Como historia, no cabe alcanzar mayor vi­
veza, gracia y brillantez en la narración; como esta­
dio de un carácter y de una sitnacion, es imposible 
llevar más allá la delicadeza y acierto en el análisis, 
en el cnal sorprende aquella agudeza y perspicacia 
fiaísima que denuncia el talento de i* mujer. E n  
suma, el libro es una joya literaria realzada por el 
estilo castizo y animado, propio de la insigne escri­
tor» gallega.—La ilnstracion de la obra es notable 
y elegantísima, de acnerdo con el carácter de la  
obra, y su reproducción lim pia y esmerada.

MoniiUa.—Apuntes históricos ds esta ciudad, por 
José Morte Molina.—Difícil tarea ea la de buscar 
los orígenes de uua ciudad de tan antigua fnnda- 
cion como M oitilla , y presentar Inego el trabajo en 
forma de libro. E sta  tarea ha sido llevada á  folís 
térm ino por el Sr. M orte Molina, impulsado por 
sns laudables deseos de perpetuar todo cuanto ee 
refiere á dicha ciudad deade su fundación basta 1» 
época presente.

C ontiene la  ob ra  una  deta llada  desoripcion d e  I»  
ciudad de M ontilla  y su  térm ino , oon todoa loa e d i­
ficios y m onum entos dignos de m ención, n n  cap ítu ­
lo  dedicado á  n o tas  biográficas de loa h ijos de M on­
ti l la  que en  el trascurso  de los siglos se han d i s t i s -  
guido d e  no tab le  m anera, y p o r ú ltim o , todo  lo r e ­
feren te  á  la  Organización de los servicios públicoe.

Resulta, pues, una obra de gran interés, ta n to  
para el aficionado á  estadios históricos, como para 
el viajero qne visite la ciudad de M ontill».

Véndese la  obra en caea del autor y en los jiria- 
cipales librerías, al precio de tres pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

A JA X  EN LA ROCA
1 /0 8  corsarradoTés—décimo» m al—lo6 canoriatae 

-M aterran alpropÓBito de com batir el safragio nni- 
Tcrsal, sin reparar ea  le» medios.

Se opondrán i  laa aesionee dobles, susciisrin  i  

toda costa el debate económico, m nltiplicarán lae 
preguntas j  l u  propoeiciones iacidenta ea, y harán, 
en n n , cnanto de elloa dependa para obstruir el paeo 
á  1« reforma politica, merced á la  cual espera verse 
la  nación reintegrada en su soberanis y constituida 
eo defiDÍtivo estado de derecho.

N ada lee im porta el riesgo de que por su ciega 
opoeicioo ee convierta u sa  bandera pacifica en ban­
dera revolncionaria; nada, la contingencia de que 
para lo futuro se queden coa toda la  razón los pesi­
m istas; nada, el peligro de que la política tem pla­
da de la  regencia ee tiu fo rm e  en una politica se­
m ejante á  la de I s  restauración, bajo la cual se re­
nueven y aun se acrezcan los pasados confiictoa y 
disturbios.

Lo único que les interesa es que el snfragio no 
se vote n i aun se discuta, más bien que por temor i  
l u  ooDsecuenciae, por afan de dem ostrar que su  reto 
tiene en la sociedad española una influencia decisi­
va. No van á la lucha en defensa de las p ro p iu  con­
vicciones, sino en abono de l u  propias vanidades.

~-Y o sólo, contra todos, parece decir el S i. Cá- 
sovse del C u tillo , con el mismo empaque que A jas  
Telamón en la roca; y no ve que está rodeado por 
una mar embravecida en la  cual no se descubre em­
barcación algnna que pueda recogerle de su sólita- 
lio  peñasco.

No; co es qne él esté sólo contra todoa; ee que 
todoe están contra él, sin exceptuar á lo e  mejores 
auxiliares y amigos.

H a bastado conocer su  hostilidad abierta, para 
qne loe partidos y la mayotia da la nación se apre- 
Boxaeen á  tomar posiciones, á  olvidar antiguos di- 
aentimientos, y á  agruparse en una sólida masa, 
contra la cual nada podrán los golpes ni los gritos 
de un reducido núcleo de conservadores desespera­
dos; h a  bastado ver al jefe de éstos en nna actitud, 
para qoe todos los demás adoptasen la contraria, y 
no tar cómo lanzaba su reto desde un lado del cam­
po, para que las mayores fuerzas políticas ae ju n ta ­
sen en el otro.

Xioe partidos democráticos y las fracciones ra* 
lia s  del liberal forman ya un  indivisible conjunto, 
y el pais, donde están en lamentable m inoiia los 
canovistas—pues si noto estuvieran notem eiiantan- 
fó  e l snfragio—razona y  se apercibe á proceder con 
arreglo i  esta fórmula: «Lo qna á  loa conservadores 
parece malo ea, por ese solo motivo, excelente.®

H asta loe periódicos reform istas, pese á la  esca­
sa sim patía del Sr. Romero Robledo por el sufragio 
universal, declaran por conducto de L a  Regencia:

«Puede darse como seguro que sl cabo y s l fin 
se celebrarán seaiones dobles en el Congreso.

La actitud de lo ' conservadores, marcadamente 
bostil á  eee propósito, no será obstáculo sério, por­
que ha bastado que aquellos manifiesten su resolu­
ción, para que la  mayoría de la gente se ponga re- 
sacltam entc s l lodo del gobierno.

H abrá, pues, sesiones dobles, aunque para acor­
darlo sea preciso sostener un debate largo.»

Hay todaria  algo mejor para la libertad y peor 
pora el Br. Cánovas del Castillo. No le acompaña 
todo su  partido, sino una fracción de él, en sn  s is te­
m ática é im prndeatisim a resistencia.

Opinan de muy distinto modo el Sr. Silvela y 
los que con éste perspicaz estadista vienen desde 
hoce tiempo apercibiéndose para coastiCuir el parti­
do conaerrador de lo fnturo. E n tre  ellos están ios 
elementos más inteligentes y m is  prácticos de la 
antigua hueste; los q^ue estudian la marcha de loe 
ideas, y  procuran colocarse al nivel del siglo; loa 
que han adoptado lo bueno y ú til de la elaboración 
revolncionaria, y no conservan n i han tenido nunca 
afinidad con el moderantismo histórico. Bou y  ha­
cen éstos boy con el Sr. Cánovas, lo que fueron é 
hicieron con Narvaez los puritanos acaudillados por 
Pacheco.

Y  tan ta faerza ó tan ta razón tienen, que cuen­
tan  por enyo (si no mienten nneetros informes) al 
marqnés de P ída l, cuyo fogoso hermano menor, para 
bien de los liberales todos, permanece ol lado del 
8 r. Cánovas del Castillo.

N ada importa, pues, la oposición del qne un 
tiempo se llamó continuador de la historia de E spa ­
ña, y hoy ha tomado á empeño el darla por cerrada 
y conclusa.

L a historia de España se continuará por sl sola.

L a advertencia s l general queda becba en térm i- 
Dos corteses, pero categóricos.

ECOS PO^LíTICOS
E n el asbroeisimo Balance servido anoche por E l  

C orreo  á  ana lectores, hallamos la correspondiente 
puntodita contra los toros.

H éla aquí:
«Nosotros somos tanto mis imparcisles, al oonsignai es­

tas impresiones, cuanto que es público que consideramoB la 
fiesta aacional como una gran Barbaridad: y cuanto qnste- 
netnos el conrwcimieDto de que muchos de nuestros males 
eu las costumbres, en la literatura, en la politica y hasta en 
el lenguaje, provienen de la afición a los toroe; y de lo quo 
ea laa corridas se dice y se hace hasta por los mis circuns­
pectos.!

S i, ¿eh?
P ues haga favor ©1 colega de explicarnos cómo 

influyen los corridos de toros eu la propagación de 
las irreg^uloridades.

D. Cárlos no se contenta con pretender el trono 
de España y el de Francia.

•D. Cirios, á imitación de Sarah Rernhard, que rabia 
porque b s  ocupen de ella, ha publicado una carta en el Oau- 
Xoit, dirigida a M. de Lcssops, para haoer saber que visitó 
tas obras del deegracíaioPanamh, y que sl él fuera rey aca­
baría pronto et canal. t

No, y  le creemos capaz de eso.
¿Cómono habia de abrir el canal, si fuese rey, de 

Panamá?
Sin serlo nos abrió en canal á los españoles...

E l DERECH'i DE ASILO EK INGUTERiíA
La presencia del general Bonlangar an Lóndres 

ha dado ocasión al Standard  para escribir nn articu­
lo , sin duda a lguna , inspirado en regiones oficiales. 
Sabido es que el gran periódico conseivador llera 
la  voz del gobierno en muchos cuestiones sobre las 
cuales no ee pueden hacer declaraciones term inan­
te s  en el Parlam ento. Los palabras del Standard, 
que merecen ser anotadas, dicen así;

«Kl general es un  jngnete para Is sociedad lon­
dinense y un objeto de curiosidad para las gentes 
desocupados. No hay niegan mal en ello; pero seria 
lamentable que sn vanidad ó lae aspiraciones exce- 
sivaa de ans partidarioe dieran origen á  manifesta- 
cionee populares, que eu laa presentes circunstan­
cias no serian n i dignas n i oportunas.

>Hablando francamente; esperamos que el gene­
ral no hará nada qne canse Is menor molestia al país 
que le hospeda. Bueno sería que abandonase la idea, 
sí ee que la tiene, de hacer de Lóndres el punto  de 
apoyo par» sus conjuraciones contra la existencia 
de la Rapúbtica francesa. Los fogitivoe y loe expa­
triados políticos tienen libertad para venir á  Ing la­
te rra  cuando bien Ies plazca; pero cnando residen 
en este suelo de la G ran Bretaña, limitado por los 
cnatro mares, deben abandonar completamente su 
carácter político, tie abnaaria gravemente del dere­
cho de asilo que concedemos á  todo el mundo si ee 
procediera do otro modo. E  incnrririamos en el des­
agrado de loa gobiernos extranjeros si perm itiéra­
mos que eatf tie rra  fuese el foco de ambiciones y de 
intrigas contra las ínstituciocee de sus respectivos 
paises. E l rebelde, el monarca destronado, e i pre- 
tendieaCe, cuando viene á  nuestros playas, viene 
con carácter exclusivamente privado. A quí vivirá 
en tre nosotros, protegido en e u  libertad, en sus in­
tereses y en su  vida; pero no disfrutará de ninguna 
liceneisque no consentimos ni á  nnestros miemos 
conciudadanos.

»E1 general Boulanger puede permanecer aqnl 
todo el tiempo que guste, pero á condición de que 
su conducta no caiga u i bajo la acción del gobierno, 
n i bajo la de las leyes. N ada tenemos qne ver ofi­
cialmente con su  carácter político. Creemos que 
dentro  del Estado que le protege no ocasionará mu- 
guDs cfenF». tii BU intento fuere promover una cons­
piración activa par» destruir la República franceea, 
debe desde luego elegir uu  centro e.xtrafio á loa do- 
mÍDÍoe de nuestro remo.

N nestra hospitalidad no ba de dar ocaaion á que 
se enfrien las relaciones quo existen entro nosotros 
y las potencias extranjeras.»

Hay muchos motivos p ars  suponer que este len­
guaje responde á la» ideas que predominan en el 
fobierco.

Y'a hemoe salido de d u d as, gracias á  Las Ocu­
rrencias.

Tienen ellos razón para no querer la discusión 
del sufragio.

i.\n te to d o . no  cxisíec amenaza»; lo qne hay  es quelos 
conseivadores no pueden consenlir que, para  que el gonierno 
hayaperdido sl t i e n ^  du ran te  la  legielatura y  tener cerra­
das quince dias las Chmara», vayan ahora h pasar por las se- 
sionea dobles, no pora d iseaiír las cuestiones que  in teresan  al 
país, como son ias económicas, sino el sufragio un iversal, que 
sólo piden unas cuantas individualidades pero que a l pa ís le 
tiene  á n  cuidado.!

Y  tan sin cuidado.
P ara  obtener el sufragio se btzo la  revolución de 

Setiembre.
De modo que ya ve el colega que al pais le  tieoe 

sin cuidado el sufragio.
Sabe que si no se io dan lo tomará.
P o r eso le tiene ein cuidado.

Dijo un diario conservador que un músico de 
alabarderos (?) habia escrito nna Memoria demos­
trando que en instrum entos se pueden economi­
zar SIS.OOO pesetas todos los años.

Y  como replicara E l Impareial que seria en los 
bombos minieteriales, porque en los clarínsies de opo­
sición DO manda el gobierno, dice £>( Epoca :

•Y  por fuerte qttc suenen no se entera , que es lo peor.
Q ue l a  m úsica m inislcñol dobia sup rim irse , ya  lo dem ot- 

tramoa hace tiempo, pero no ha  querido privarse de liis l>oin- 
bos y  patillos.

N i de loe [HtoB que regala i  los adversario» .!
A un ae acnet-dan los conservadores de los pitos.
Parece que tienen interés au qne no ee olvide de 

ellos la gente.

Divagaciones de E l Diario Español:
( I /0(  m iaistros. czceplo e l dc Ilacieuda. que se iledir-acN- 

tos diaa a l Irabajo de  svm presupuestos, «n fian C'^ni '-i'to |ior 
esos paseos de Üio«, m á! tpio do hacer po lítk 'i, .óvi lo» dc  res- 
pirara tm ósfcras p u raay  o iigenadas, libre» de e sa : i-npiire- 
zosque. por lo g o n c ra í, son caracleríslicas en I"» departa­
m entos m iaistcrm los donde la  afluencia do los p r c t - n  ucn;c» 
es grande y  m ayor e l contingenie dc m olestias d.-lo.! que, 
confiados en su autoridad y  rn  au deccclio, pulen á  lioca U r­
n a  favores cen que  calm ar lo» a p c t : ; - : . ! ' 1 .» que .aiiii no han 
peóido llegar ol bonquele de la iiuniuia.>

D s manera que para conservar su salud creerá el 
colega que algunos ministros debieran cnrarse por 
la  aeroterapia.

Porqne hay alguno al cual le  probaría mucho 
oxigenarse.

CONGRESO_CATOLICO
Temamos ya «n rafí/ítco que se dignaba rem itir­

nos noticias é inf.rm es del Congreso, asi como par­
ticiparnos sus impresiones acerca dc la Asamblea en 
que tra tan  da sacar ventajas los elementos u l t r a ­
montanos puestos á las órdenes del tir. Cánovas del 
Castillo.

P ues bien, ayer recibimos una extensa carta de 
otro católico, el cual abunda en las opiniones del p ri­
mero, 7  noa revete'his graves é irrednetiblea dieen- 
siones de que odoleceu loa congresistas, llenos ya de 
desconfianza contra loa interesados fomentadores 
de la  referida Asamblea.

Con eetos datos, y loe mnchísimos más qna des­
de el pnm er dia de sSoionee llegan á  nnestros m a­
nos, empezamos i  creer doa eoea°: prim ara, que la 
ju n ta  de San Jerónim o (tem plo tamoso p<v haberse 
celebrado en él la ju ra  de Isabel I ! ,  en quien se per­
sonificaba entonces el triunfo de tas libertades m o­
d e rn a )  nojuEtifisará bajo ningnn concepto la  ligera 
alarma y el recelo de complicaciones internacioDS- 
les á  qne babia dado márgen ante* de que ee con­
gregasen losjunteroe bajo Is presidencia de algunos 
obispos; segunda, que en vez de originar un muvi- 
miento favorable a l restablecimiento de la sobera­
nía pontificia, bien podrá acaecer qne determ ine un 
cisma en el seno de la Iglesia española.

Vaya á continuación la cart» dol otro católico, 
que es muy abonada para engendrar tales sospe­
chas:

Sr. D irector d e  Ei. G l o b o .

L a verdad ee abre camino, y  poco á poco va en­
trando en los ánimos de loe que en asuntos esencia­
les al catolicismo tienen toda la  autoridad. £ t  a r ­
t i c u l o d e  la» católicos ó ángel taido  ha producido 
todo el efecto apetecido, y por lo menos algunos 
eclesiásticos le han tom úlo  en ocmsiderscion y remi­
tid o  ó dado á  conocer i  los señores obispos.

Y  en verdad, señor director, la prensa diaria qne 
en M adrid se llama católica, ¿lo es real y verdade­
ramente? ¿Cnmple con todo lo absolutamente exigi- 
ble a l católioo? ¿A qué extrañarse que artículos de 
ideas y  sanísimas intenciones los pcbiiquen periódi­
cos liberales más dispuestos en favor de la verdad 
que los periódicos catolicos, quienes no publican a r ­
tículos completamente ortodoxos si no sirven á sus 
miras particnlares? ¿Qué p reñases esa que calía lo  
que Bol» conviene individualm ente, y pnblica mucho 
que sirve para hacer dudar de la faerza santa de Is 
Iglesia?

VeraraoB lo que aa formula en la sección qnint», 
en la que acoso, por compromiso, se ha concedido

fliaza en uns comieion que tra tará  de la prensa cató- 
ica á un escritor de carácter inquebrantable y  que 

ha  dado prnebas de que en favor del catolicismo y 
de sus puras doctrinas no sabe ceder, ni en sus es­
critos particulares, n i en loa que salen con frecuen­
cia en loa diarios, ni tampoco en amplias y solem- 
n e s y  sabias disensiones.

Creemos que el Sr. M artin M ingues es el i l a m a -  
d_o á formular, en cnanto oatólico rancio y severo, no 
siendo n i integro ni mestizo, y dada su  bien proba­
da y reconocida capacidad, lo que ee exige para me­

te r  en cintura, asi, en cintura, según lo que manda 
y prescribe la Iglesia por medio da sus pastores, á  
la  prenso qne á  diario nos escandaliza, aunque ca­
tólico.

Me atrevo á  acousejar al 8 r. M artin  Minguez 
que tenga en cuenta dos puntos, nada más que dos 
puntos. Sin Dios no hay religión. Sin Iglesia no hay 
catolicismo; y la nocion verdadero del primero y la 
faerza externa de la segundo se pierden por com­
pleto si no hay abnegación absoluta de porte de 
todo escritor qne sea católioo de palabra y de be­
cho. E i tir . M artin Minguez, escritor católico, qus 
se ve precisado á publicar sus trabajos en mnchoa 
periódicos liberales, en loe que sns escritos son re­
cibidos con cariño por ia clarísima ingenuidad que 
revelan, h ija  de uua conciencia honrada, creemos 
que sabrá desengañar á los reverendos prelados de 
M adrid y Sigüenza, y pintarles de una manera evi­
dentísim a las cansos m tiínsecss y familiares de Is 
prensa católica, puesto que la  vido in terna de la 
prensa para él es asunto muy trillado y conocido.

Y', usted , sefior director de E l G lobo, hace usted 
n u b len  grande á la causo católica y ee armoniza su 
conducta con lo dicho últim am ente por el señor Coa- 
telar.

Nosotros los católicos esperamos m ncho, mucho 
acerca de lo encomendado á la comisión á  que me 
refiero, y si los cuestiones se presentan claras y de­
cisivas, tanto  el señor deán como el m agistral de Za­
ragoza, como el señor Pastor y el Sr. V ioader, ha­
brán resnelto la  cnestion m is  árdna del Congreso 
católico. Y  para cerrar este pnnto ¿uo será ú til y 
bosta generoso oonvocai á los directores de la pren­
sa que por católica ae cuenta, para qne expongan las 
difisnitades qne juzguen oportunos, y luego no se 
descaelguen con qne no se b a  contado para nada 
con ellos? Si se los llama y no acuden, hay más de 
medio camino andado para conocer el bueno y mal 
espirita.

Diapéaseme usted, señor director, que desde E l 
G lobo exponga loe medios para unir la preñes ca­
tólica lo mismo que ustedes están unidos para de­
fender honradamente sus teorías.

Y' ahora vuelvo al Sr. P idal. EL Sr. Almaraz 
dijo  qne el Congreso católico no es un  Parlam ento, 
DO es un Concilio. P nes ¿qnién h a  sorprendido al 
Congreso católico para qne se convierta casi, casi, 
en Parlam ento mestizo? ¿No se qnebrants el regla­
m ento para leer en sesión pública y publicar un  tro- 
biúo presentado fuera del tiempo reglamentario? 
¿No es convertir el Congreso casi, casi, en nn  P arla­
m ento m estizocusndo £<r Union Católica se vende 
públicamente, oon escándalo de muchos congresis­
tas, á l s s  puertas mismas del templo de San Je ró ­
nimo? ¿No es convertir cosí, casi, en nn Parlam ento 
c l Congreso católico, cuando el Sr. P íd a l figura 
como presidente, rechazado por la  mayoría al apa­
recer deaigaodo poro hacer el reeúmen del Congreso 
hablando en últim o Ingar?

tieguraraente qne loa reverendos prelados no se 
han fijado detenidamente en cosas que parecen tan 
pequeños, pero que para machos aon cosos muy 
amañadas para que aparezca , al menos, que el ele­
mento coneerrodor pidalino h a  eido el alm a del Con­
greso, despnes que L a  Union ha negado al sapien­
tísimo y humildÍHÍmo prelado madrileño la  inspira­
ción de la idea del Congreso.

¿Y' de qné hablará el Sr. Pidal? ¿De la  falsa idea 
de Dios, según los sistemas filosóficos modernos? 
Lea el tir. P idal detenidamente el discurso de re- 
cspcion del tir. Cánovas del Castillo en la Acade­
m ia de Ciencias Morales y  Politicoe y en él ancon- 
trarádoctriuoa de en amo y  señor político opuestas 
diam etrslm ente á lo ordenado en el Sylialms. Lea lo 
que dice acerca de la providbscia, y  piense mucho 
si ha podido recibir con eana intención católica uno 
cartera de rainistro do la misma mano que ba escri­
to  tan estuoenda impiedad y... herejía.

til, tir. P idal. O Cristo ó Belial, ó el discnrso dsl 
tir. Cánovas, ó el Syliabus. No hay medio. Llevare­
mos el Nj/??oóus yeld iscurao  al Congreso, para que 
elija usted de entre los dos. Y  pnesto qno el ca tó ­
lic o  qne me h a  precedido protestará solemuemente 
en tan respetabilísimo Asamblea, si usted, siendo 
conservador, quiere aparecer como jefe láico de loa 
católicos españoles, este segundo católico, poniéndo­
se al pie de la tribuna, le rogará qne elija nno de los 
dos documentos, tiomos mayoría los católicos en Es- 
pañaqiio  so queremos componendas. Somoa mayo­
ría  ios católicos qna odiamos el m al do la bijiótesis 
amamantada A loa pechos del liberalismo, y somos 
mayoría los católicos qne, en bien da la Iglesia nni- 
versal y española, qneiemos el sufragio universa], 
ó para qo« usted abandone al Br. Cánovas, ecléctico 
é bijo de Us doctrinas altam ente impías y saogni- 
nanas de &Iaqniavelo, ó par» qne ustedes vayan i  
llorar ta jo  los sánces babilónicos el no haberjpodido 
por completo d w trn ir  y borrar la fabrica y te rm o- 
snra de ¡a nueva Jerusalem  de ia Ig lw ia  de Elapaña, 
ya que no» bou q n ita io  la anidad católica.

Oteo católico.
c•  •

Suponemos qne nnestro fervoroso é inflexible 
comunicante, despnes de escrita la carta anterior, 
se habrá enúrodo de la visita do atención hecha 
ayer á  ia reina regente por loe prelados congre- 
eistas.

Y  eaponemoe además qne estará enterado de la 
sigu ira te  noticia telegráfica qne en los últim os dios 
ha circulado, sin  protesta algnaa, por toda la  prenso 
de Europa:

atiábese por buen conducto qne despnes de la 
prim era série de los congresos católicos, el Vatica­
no hizo gestiones cerca de los principales gabinetes 
eu ropw ^  excepto Berlín, á  fia de que entablasen 
negociaciones á favor del restablecim iento del po­
der temporal del Papa.

E l gobierno español contestó diciendo que sen­
t í s  mncho no poder complacer á  U tisa ta  Sede.

A netria respondió en términos análogos.®
Con estos datos, qne parecen respuesta á  los d is­

cursos de los señores marqués de Vadillo y Sánchez 
de Castro, ya pueden los católicos puros sngnrai loa 
resoltados dal Congreso, aun antes de qne el señor 
P idal y Mon (D . A lejandro) cierre á  modo de pre­
sidente Us sesionas, proannciando el resúm en.

T E L E G R ^ Á S
De la  Agencia Fabra.

P A R IS  28.—No se ha recibido todavía noticia 
oficial alguna qne confirme la venid» á  P arís del 
presidente de loa Estados-Unidos p sra  v isitar la 
Expoeicion universal.

Si se realiza este viaje, los rep u b lican a  harán 
nn  recibimiento entosiasta y grandioso a l prim er 
m arístrodo de la  gran República americana.

P A R IS  28.—Con motivo de la  próxima aper­
tu ra  de la Exposición, los fondas preparan la sab i­
da de precios.

Generalmente llevarán n a  40 ó 50 por 100 más de 
sus habituales tarifas.

P A R IS  28.—Hé ^ u í  loe términos en qne los ó t-

f snoa oficiosos desmienten U  noticia de que el go- 
ierno francés, en ódio á Ita lia , acogiese favorable­

m ente loe reclamaciones de la  San.» Sede respecto 
da sas derechos temporales:

(E l gobierno francés no ha ofrecido interTenír á 
favor del Papa, n i siquiera estudiar de nuevo este 
asunto.®

LO N D R ES 28.—E l general Bonlanger h» acep­

tado la  invitación hecha por e l club de la prensa 
para nn banquete qne se celebrará r i  dia i  de Mayo 
próximo.

Con este motivo se espera un  nuevo discurso del 
general, aunque es probable que no aínda á  los 
cuestiones interiores de FrancU , lim itándose á_ha- 
blsT de los relaciones cordiales qne deben ex istir 
siempre entre Ing la te rra  y Francia.

LO N D R ES 28.—E l duque de Edimburgo sigue 
m ejor de la  enfermedad que le obligó i  dejar el 
mando de Is escuadra inglesa del Mediterráneo.

LO ND RES 28.—Se ha fijado paro r i 16 de J u ­
lio móximo la gran revista naval que se verificará 
en Spithesd con motivo de la visita del emperador 
á Alemania.

E n  ella t cm arán parte  109 buques de guena.
Se ban circulado ya las óidenea oportunas.

M A X IF E S T A C IO X  TU H U LTV A BIA  

O PORTO 28.—A yer se repitieron las manifes­
taciones de loe operarios de las bodegas de eeta 
ciudad para protestar contra el nuevo contrato del 
gobierno subveocionando á Is  compañía vinícola 
exportadora de vinos portugueses á  Alemania.

Gomo el m inistro de Obras públicas declaró en 
los Córtes qne el gobierno está resuelto á  m antener 
dicho contrato, el sentimiento popular se m uestra 
indignado contra el gabinete. Se formaron grupos 
en actitud  hostil, ylae autoridades ee vieron obliga­
dos á  pedir la  intervención de la tropo, la cual des­
alojó á los manifestantes de la plaza, en Is cual se 
proponían hacer un a  demostración.

Diez personas fueron presas, pero al poco tiem ­
po quedaron en libertad.

A O ITA O IO S BO ÜLAK O XRISTA  

P A R IS  23.—P ara  esto noche está anunciado 
otro banquete boulangerista, al cnalconcnrrírán va­
rias notabilidades del partido.

Con motivo de la rennion de loe consejos gene­
rales (  dipatacionea provinciales), fijada para moño­
na, se encuentran eu los departamentos muchos no ­
tables del partido repnblicaao, qna son, á  la vez d e  
diputados, consejeros generales. A l inangurarse la» 
sesiones, ó en los banquetes políticos qne seguirán 
á  éstas, dichos fnncionarios expondrán su opínion 
sobre el estado a ctnsl de Francia.

Be cree qne la  elección de mesas no d irá  Ingar á 
incidente alguno. Sin embargo, no seria extraño qns 
los boulangeristas aprovecharan esta circunstancia 
para hacer algnna demostración.

COBTBA C R ISPI 

ROM A 28.—Los demócratas italianos tra tan  ds 
hacer nna demostración imponente contra la políti­
ca germánica del m in iste rio  Grispi.

A lcfecto , el conocido dipntado Sr. Gavallotti, 
qne como ae recordará estuvo en M adrid presidien­
do á los periodistas italianos, dirige uno carta al 
Seculo de Ylilan, proponiendo qoe el dia de la en­
trev ista  en Berlín del rey Humbe rto  y el emperador 
Gaillermo todos laa asociaciones democráticos ds 
Ita lia  telegrafien al comisario general de la Expo­
sición de París, m anifestándole que el sentimiento 
nacional italiano simpatiza con Francia y con el 
certámen iudustríal une conmemora la revolución 
de 1789, qne tan ta  inanaucía ejerció en el mando.

CABALLOS DESBOCADOS 

NIZ.A 28.—Ayer por la tarde, y en el camino de 
N iza á Mónaco, los caballos del landeau de la reina 
dc W urtem berg, encabritándose, saltaron nn para­
peto; rotos los tiros, et carruaje quedó sobre la ca­
rretera.

L a reina pudo apearse sana y salva.
acayo resultó ligeram ente eon-elSolamente 

tuso.
DOS D ESASTRES 

P A R IS  28.—Cerca de G ibraltar ha oenrtido un 
choque entre el vapor francés Villa del Havre y  el 
bnqne inglés Bamesmore,

í l  primero se fné i  piqne, pereciendo cuatro de 
sus tripulante»; el ^arnrsw ora sufrió también ave­
rias de importancia.

E n el Canal ds la Mancha ba ocnrrido otro cho­
que por causa de Is niebla, entre un vapor inglés, 
qne sufrió grandes daños, y otro bnqne, del que­
nada se ha sabido y cnya nacionalidad ee desco­
noce.

TOROS

LA SEGUNDA DB ABONO 

Tourada onde la gente ahorrice.
D ijo el maestro Ferreroa 

ayer tarda en E l Correo: 
íLax corrida habrá ofrecido 
íin  gran movimiento escénico. ®
Lo de la escena, no sé; 
pero ¡lo qne es movimiento! 
parecía que tenismoe 
loa demoniOB en el cnerpo.
Nadie se estnvo tionqnilo, 
nadie pndo estarse quieto: 
los espadas, los peones, 
loa caballos, loa piqueros, 
los muías, loémonos sabios, 
los guardias, loe carpinteros, 
y por fin loa de las gradas, 
españolea y extranjeros, 
estábamos escamados, 
porque se corría el riesgo 
de que un boy ee nos entrase 
de nn salto ea el aposento.
Conque a l li  va en plata snelta, 
y en siete idiomas lo menos, 
lo que ayer posó en lap rapa  
más arriba de Espartero, 
jnnto  á nn monton de tabernas 
y ai lado del cementerio.
(M e estoy pareciendo á  Higinia 
describiendo al tabernero.)

Vintecatro pes de touro habian venido en el *<?/- 
p ru , ó como ae diga, desde Villafrauea, nn  pneblo 
qne cae al lado de allá de la  frontera portngueea. 
Traían bnenos recomendaciones, y habian prometido 
hacer en la pro^a todas cuantos barbaridades en- 
pierau.

Enterarse en Portugal de que los bois nacionales 
iban á ser lidiados acá y tomar el tren  siete ú  ocho 
m il portugueses, todo fué nno.

—¡Gran ocaeion para conquistar á  nnestros veci­
nos! dijo nn  sujeto que está siempre proyectando 
grandes cosos y grandes snecticiones popnlaiee. Con 
dos compañías y nn buque hecho por suscriciou, me 
atrevería yo i  realizar la hazaña.

O grupo de artistas hespanhoes más distingaido y  
más caro tenia r i  encargo d e  sostener el pabellón de 
la tierra.

:Qué de cosas podion resultar d s  la touraiál
; Quizá la uniou de los doa pueblos!
¡Quizá una cornada traducido del po rti^uez l

Ayuntamiento de Madrid



D IA SIO  ILÜBTBAIX}

iQ aieá nnss guantáa en algnn tendido!
/Que» d swber!

Vareiro ó Largvirveho.
Prim ero de los de Palh», y encargado de pre- 

lentar A la compaSia.
E l hoy portngnéa tra ia  tra je  negro, y enseñaba 

per la parte posterior de atrás lae bragas, ó como 
le diga en en lengna.

P o r lo demás, no ee diferenciaba de cnalqnier 
in jeto  de por acá m ia que en el hierro y  en una P ...  
que puede aignificar muchas cosas en ambos idio- 
Bias.

Balió con eu m ijita de rubor y eon bastante cu- 
ñoeidsd. F mpezó asomándose á loe tableros, /  luego 
que se hnbo enterado de cómo T an  aqni vestidos los 
gnardias del Aynntam iento, entró en faena.

Bravo y con poder langov-ee sobre o* de tanda.
Si yo dominara el portugués, lee llamaria á  los 

lalee cualquier coea más fae rte  que tumbones. 
Pajorrt'ro, á tu s  paxáros,

Calderón á tue calderas, 
qne para picar prefiero 
Iw  guindillas de m i tierra .

E llo fueron nueve achuchones entre bajonszoa y 
dsegarrones, y un gran qu ite de Salvador.

Diez y seis piMtfc caru?/<o quedaron para el ca- 
llisU.

Juan illoM olinay  el Torero clavaron t r e s w e s ,  
con risco da propria ti'rfa, en Ue cropríos péndolas.

Vareiro no esperaba ta l recibim iento y comenzó 
á escamarse y á  bascar la pnerta  para irse a l tilipen 
del tre n .

Rafael toreó con bravura, cerca y confiado, pero 
entre el aire y el boy, gne buscaba U  ropa, hicieron 
que U  U ens resnlU ra larga.

U n pinchazo á paso de banderillas y media eeto* 
oada buena, cambiando los terrenos y estando el toro 
ham illado bastaron.

Palmas bilingües.
Un tal Oarrafo.

Qoe quiere decir Botijo  6  Botella. Puea á  peear 
de la panza, y de los klloa, y de la  facha de toro 
maror y bien pneato, saltaba más qne un  cigarrón. 

t ) e  salida se ooló en el 8 , sin tom ar tierra , y al

Íirimer capotazo de Ojitos metióse tras  el chico en 
os pasillos, 7  allí hnbo un conflicto internacional, 

del cnal salieron perdiendo los pantalones de 
Ojitos.

Y  aqni empieza el delirio escénico.
E l louro iba pa titiritero  y  quiso dem ostrar sus 

aptitudes.
P icotazo, carrera, ealto, y  ae quedaban deealqni- 

lados loe pasillos.
To dios anduvo de cabeza.
P o r lo demás, los picadores segnian sin novedad, 

pues mojaron ocho reces sin romperse nada.
Y  palabra de honor qne lo merecían.
Ostión y P n lgu ita  pasieron tres soberbios pares 

de mncho peligro, porque el toro ee defendía y cor­
taba U  térra.

Salvador se las hubo con un  bicho receloso, con- 
eervando todaa las facnltades, y revolviéndose y 
alareando el cuello.

Toreó despegado y sin parar, y á la  media vuelta

n inó nn pinchazo y nn gollete, 
a  faena, si no buena, duró vnahora.

Lo cnal qne leiiíniouse gran discuesao, como si ee 
tratar» d'o  crime da  rúa FÍiencarral.

Y  pitaron los de U  otra rúa.
Nogveiro.

P o r el nombre ae vé qne es extranjero da fuera, 
y  por las facultades que ee capaz d s  metoree eu el 
reservado de señoras de un salto.

Negro, bragao, abierto de antenas, y bien .con­
servado, es un decir, pourJo, salió de salida por 
el 1 . y luego por el o tro , y por todae partes.

Cada nno se divierto como pnede, y Noyueiro ae 
entreteuia en poner en aprietos al cnerpo coreo­
gráfico.

H asta el Medrano perdió carnes en aquella m a­
niobra de en trar y salir de golpe.

Tardo en arrem eter, pero duro y de cabeza, el 
Ó9J/hizo nua ensalada m ea con el Chuchi, e l P a ja­
rero y Cirilo, que entraron por cueces ec ocho oca­
siones.

Dos jacos fallecieron da resnltas de andar en 
malas compañías.

Cnatro paloe clavaron malamente Juan illo  y el 
Torero, y Rafael, mny deeconfiado, acabó con No- 
gueiro de tres  medias estocadas, deepues de nn  di­
luvio de capotazos de toda la compañía.

L a faena resaltó  ta c  aburrida, qne nadie p resta­
ba ateccion.

¡La gente s'aborrtce!
Criminoso......

Touro qne habia nacido 
en tierra de P ortngal, 
y qne fné ayer aplandido 
por snfragio nniversal.

Cárdeno, brsgao, astiblanco, bien pnesto, con 
cara de persona mayor, pero nna criatnra por lo in­
formal.

También saltó varias veces, para no ser mecos 
que sus herm anos, 7  para qne los carpinteros no 
estnviesen omosos.

A  las primeras de cambio, Cirilo dejó la  plnm» 
en el tintero, y el público todo protestó indignado.

£ I  toro, no obstante la fechoría, hizo una gran 
faena en varas, aguantando diez más sin volver as 

faces.
E l ganadero, qne estaba en nn palco, fné objeto 

d en n a  ovación por parte del público.
E n  el segando tereio no hnbo o tra  cosa que aplau­

d ir qne dos buenos pares del P n ign ita  y un  gran 
qnite de Rafael, en ocasion de que sn hermano Jnan  
se vió perseguido de cerca.

Salvador, cowi um arrojo 
mvito digno de loudor, 
dejó bien puesta su fama 
de notarei matador,

Con aeia pases cefiídoe y bien rematadoe y nna 
spprema estocada hasta el pie de im prenta á  nn 
tiempo.

E l toro, de puro bravo, se reeistió á  echarse hasta 
que se mnrió de nna v/z.

¡Buen bicho y buen» faena!
Tarambola.

No sé lo qne significa, 
que no domino el idioma, 
pero apuesto á  que será 
ó cigarrón ó  langosta.

Catorce veces saltó en el trascnrao de su  vida 
Pública.

S i ee dedica á la política, llega á  emperador.
P o r lo dem ás, en lo físico no desmerecía d é la  

familia.
Salió abanto, pero se creció luego,snfriendo ocho 

lanzadas.
E n  uno de los saltos detrás del Toreríto, alcanzó 

éete en el viaje y le dió un porrazo mayúsculo. 
U n  par y dos medios dejaron los niños, y en paz.
Y  aqni en tra lo bneno. A l prim er pinchazo de 

Rafael el boy ee coló al pasillo por milésima vez, y 
ue alli no lo echaban ni áhísopazoe.

Todo el cuerpo de coros la emprendió á  pincha- 
sos, hasta que á  la segunda banderilla que Is clava- 
ton donde acaba el faldón de atrás, se dió por alu* 
auJo.

Cnando volvió ec ei estaba heoho un  buey.

Rafael, aprovechando el revuelo de un capote, 
le dió un  metisaca y deepues una estocada en lo 
alto.

Zlorripitííro.
N o necesita traducción.
Salió de noche y no le vi mas que la capa rubia 

y un par de cuernos como de aqui á  Oporto.
Mae blando qne sus hermanos, no aguantó m u ­

chas puyas, pero en cambio ealtó muchas veces.
Los niñoB pusieron los p a litro q u e  donde pndie­

ron, y Salvadoracabó de dos sablazoB á  la carrera.
Resúmen.

L a corrida resultó  pesada y abarrida , jo rq u e  los 
toros, que en general fneron bravo», tuvieron muy 
m ala lidia.

S i llegaron á la  m nerte conservando f a c n l^ e s  y 
pndiendo coger, debióse i  qne nadie se cuidó de 
torearloe de capa.

De otra suerte, la faena hubiera cambiado, y las 
condiciones de las teses y los m atadores pudieran 
haberse Incido.

Salvador y Rafael bregaron mncho, pero n i hu ­
bo lances de capa n i intento de cortarle loe alientos 
A aquellos acróbatas.

Ju an  Molina fné el único que entendió el percal 
y usó de éi.

De vez en cuando hay que llamar al óiden i  esos 
dOB senadores de la tauromaquia.

Er. CniquiTO.

EX. CRIM EIV
DE LA

GA ENCARRAL
U N  T A B ER N ER O  PR U D E N T E  

P ara  comprobar la exactitud de lo dicho por Hí- 
ginia respecto á la cédula que á  nombre de Isidora 
le fná proporcionada por nn tabernero llamado A le­
jandro Gañaberae, nn redactor de nuestro estimado 
colega E i Dia  visitó ayer á dicho tabernero, y hé 
aqni el resultado de la entrevista:

«—Y o no recuerdo, noe dijo, haber sacado esa cé­
dula qns se dice; pnede que sea cierto , puede qne 
no lo sea. Y  tampoco recuerdo si conozco á  Dolores 
A vila; puede qne la conozca, pnede qne no la co­
nozca. M añana, á  las doce y media, estoy citado en 
la  A udiencia; hasta mañana, pnea, no puedo hablar, 
y cnando me presenten ó Dolores Avila, veré si la 
reconozco, y d iré honradam ente la verdad, y nada 
máe que la  verdad.

—¿Pero algún origen tendré todo eso? le obje­
taron.

—Si, ícffor; lo comprendo. P or algo me citan i  
m l esas mujeres. Pnede mny bien enceder que yo 
haya conocido á Dolores de verla pasar por aquí, ó 
de en trar en la taberna, ¿quién sabe? Dicen que ella 
ha vivido por estos barrios: dicen que si estuvo ó no 
estuvo en nna casa de mal vivir que hay eu esta mis­
m a calle, Costanilla de los Desamparados, número
18..., y puede qne la conozca...

—De modo, qne neted , aunque la conozca, pnede 
no haber sacado la cédala falsa, ¿no es eso?

— Efectivamente, eso es aparte; yo no recnerdo h*- 
her sacado la  cédula, porqne no acostumbro á hacer­
lo , sino á  dar el encargo á  algnn amigo ó conocido 
de los qne vienen á mi establecimiento. E n  ñn, no 
le pnedo decir á nsted nada an concreto.

—Pero ¿por qné diria H iginia gne el tabernero á  
qnien ella se refería, dando todae las señas de estas 
inmediaciones, estaba casado con una sobrina?...

— Ah! en eso debe haber mala inteligencia. Hay 
algo de verdad en ese detalle. E sta taberna no era 
m ia, sino de nn tio  de m i m njer, Clementa Cnesta 
H errero. De m olo  qne yo me casé coa nna sobrina 
del dueño de esta taberna, y eso será lo que habrán 
querido decir. E l  tio de m i esposa no estaba en dis-

Soeicion, por sus achaques, de continuar al frente 
el estahiecimiento, y la ta b e rn a h a  quedado á car­

go mío.
U n detalle: A lejandro Cafiaberas Garcia ea em­

pleado del Ayuntamiento.»
Como se ve j>or las explicaciones del tabernero, 

no ha sido por esta vez muy inexacta la afirmación 
de Higinia Balaguer, pese i  lae dudas del defensor 
de Dolores Avila.

Hoy comparecerá el tabernero en el juicio oral, 
y es de esperar que sea más explícito.

A unque arrostrando el peligro de pasar por tes­
tigo misterioso.

U N  DATO P O R  S I S IR V E
E n la  sesión de anteayer contó Higinia, detallan­

do la  ejecncion del crimen, qne Dolores se arrancó 
las mangas del vestido por habérselas manchado ds 
sangre.

E ste detalle nos trajo  á la memoria ciertas pala­
bras dichas á nn compañero nuestro por Federico 
Calero, quien habia solicitado tener una entrevista 
con nn redactor d e  E l  G l o b o .

N ada pensábamos p u b l i c a r  de lo hablado en la 
mencionada e c t T e v í s t s ,  pero, como ahora viene á  
cnento y la cnestion s e  h a  tratado  ya en el jnicio 
oral, consignaremos loe pormenores relativos á aqnel 
punto c o n c r e t o ,

Refirió el ex-capitan Calero, advirtíendo que res- 
pondia de la versión, que «algunos dias después de 
haber recibido autorización del juzgado para hacer 
averigoaciones, habló con el director legal áe E l 
P a ts .D .  Santiago Muñoz, qnien lo dijo lo siguien­
te : Qne la noche del crimen, á  eeo de las diez, re­
gresó Dolores Avila á an casa, y como al quitarse el 
m antón habíase dejado ver loe brazos completamen­
te  desnados, le preguntó una vecina:

—¿Vienes de m atanza, ó es qne vuelves de lavar? 
—De lavar vengo, parece qne repuso la Dolores.»

•*« E n  la primera quincena de M a/o deberán sa­
tisfacer los alnmnos de los establecimientos oficiales 
de enseñanza los derechos académicos.

N nestro estimado colega E l Estandarte ha 
)ublicado nn hnen retrato  y an a  excelente biogra- 
ia del notable escritor y hombre público argentino 

doctor D. Saatiago Estrada.
Tratándose de nn literato de ta n ta  importancia 

como el doctor E strada, tan am ante de España, 
donde tantas simpatiae goza. E l Estandarte ha em ­
pleado el esmero que acostnm hrs para esa especie 
de trabajos, y verdaderamente el retrato  y e l estu­
dio biográfico son dignos del relevante m érito del 
argentino á quien se refieren.

.* •  E n  la Escuela de Música y Declamación ee 
verificaron ayer ejercicios lírico-dramáticos por loe 
alnnuioB, obteniendo merecidos aplausos todos cnan- 
tOB en aquellos tomaron parte.

L a concurrencia fué extraordinaria.
A LOS CesTBIBUYEHTES

E l 1.® de Mayo próximo comenzará en esta córte 
la cobranza á domicilio del cnarto trim estre del ac­
tua l afio eoonómioo, correspondiente á  las contribu­
ciones territorial é industrial, debiendo term inar el 
dia 2 0 . -

Las oficinas recaudadoras se hallan establecidas 
en los puntos signientes:

P rim era zona.—Distritos de Palacio, L atina é 
Ittclnaa.—Calle de los Estadios, 2 y  Leganitos, 53 
duplicado.

Segada zona.—Buenavista.—Barquillo, 24.
Tercer» zona.—Audiencia y Centro.—San Se­

bastian , 2 .
Cnart» zona.—Congreso y  H ospital.—Z u rita , 15.
Q ninta zona.—Hospicio y Universidad.—Jaco- 

m etrezo, 80.

L a Diputación provincial h a  concedido nn  plazo 
de quince dias para qne los particnlaies puedan 
ofrecer edificios en venta ó alquiler coo destino á 
hospital de Ssn Ju an  de Dios.

Hoy saldrá de M adrid el gobernador electo 
de M anila, Sr. Perojo, para hacerse cargo de su  des­
tino.

Le deseamos bnen viaje y acierto.
D el escrutinio verificado ayer en N avalcar­

nero, ha resultado elegido diputado á Córtes, por
1.136 votos, nuestro distinguido compañero en la 
prensa D. Alfredo Escobar, director a s  L a  Epoca.

Celebramos qae haya consegnido por segunda 
vez la representación de dicho dieírito.

E s ta  tarde se inanguia el Asilo de inútiles 
del trabajo, sitnado en la posesión de V ista-A legre.

A sistirá  la reina, toda la  familia real y el presi­
dente del Consejo de ministros.

SUCESOS DE AYER
E n  1» calle del Eeplritn-Santo un carro atropelló 

á nn  carpintero de CO afios de edad, fracturándole 
la pierna derecha.

La víctim a fné condncida á la  oasa de socorro, y 
el conductor del carro a l j nzgado de_guardia.

—Hace tiempo que en una casa sitaada en el pa­
eeo de Embajadores habitaban, haciendo vida ma­
rita l, Bernarda Franco y un ta l M ariano, y en la 
actualidad sostenía relaciones con Remigio Diaz.

Ayer tarde ealieron á dar un  paseo por el campo, 
y al llegar á la fnento de la China ae encontraron 
con dos amigos, con lOa cuales habia tenido varias 
cuestiones el Mariano, que ayer volvieron á repro­
ducirse.

Vinieron á las  manos, y laa navajas aparecieron 
á  los pocos momentos, resultando herida de grave­
dad la Bernarda en el costado derecho, y Remigio 
Diaz en el cuello.

E l agresor, conocido por el Juaneca, fué dete­
nido por la  pareja de la Guardia civil de servicio en 
aqnel punto, y conducido al jnzgado de guardia.

Los heridos, despuee de curados en la casa de 
socorro, ingresaron en el H ospital provincial.

L a  .ffrpeacío fué el periódico que dió la noticia 
de qne en loe nnevos presapnestos se propone por 
el m inistro de Hacienda la conversión de a  deuda 
am ortizable en perpétoa, como medio de lograr una 
economía de tres millonee de pesetas, qne e« la can­
tidad  destinada al servicio de amortización.

E i ta  noticia, reproducida por la prensa m iniste­
ria l á títu lo  de rum or, pero sin rectificarla, h a  bo­
cho su camino entre os hombres de negocios y 
bolsistae, á  los cuales oimos expresar ayer su creen­
cia de que la  conversión se propone, en efecto, de 
acuerdo con el Banco de España, principal posee­
dor de estos valores, pnesto qno conserva en carte­
ra  como garantía 4€Í . 0 0 0  0 0 0  de pesetas en deuda 
amortizable.

.**  E s probable qus mañana por la noche se 
rennau los ministros en consejo, á  instancia del de 
H acienda, para darles á  conocer e! preanpnesto ya 
nltimado.

Si por 1* complejidad de los asnntoa qne en loe 
presapnestos se engloban y la  prem ura del tiempo 
no pudiese tenerlos nltimados para mañana por la 
noche, autorizado como está el m inistro por sus 
compañeros p sra  llevarlos á  los Cámaras, serán leí­
dos el miércoles a! Congreso, y en este dia por la 
noche será cnando so celebre el consejo.

SECCION DE NOTICIAS
H a regresado de su v ia je  á l a  provincia de A li­

cante nuestro ilustre  jefe el Br. Castelar.
Tras de cuatro meses de to ta l apartamiento de 

la  vida pública, impuesto á eu volantad por el do­
lor de irreparable pérdida, el Sr. Castelar vaelve á 
la lucha política para defender con la au toridad  de 
sn palabra loe principioe eacncialee á  toda demo­
cracia.

E n  la  discusión del proyecto de sufragio univer­
sal intervendrá,pnes, el insigne repúblico, para con­
seguir por modo definitivo el planteam iento de esa 
solncion, en cnya defensa ha empleado toda 1» acti­
vidad de an larga vida política.

La Sociedad Española de Higiene celebrará ee- 
s iO D  científica y pública para continnar la discusión 
acerca del «Saneamiento de M adrid,» m añana m ar­
tes, á  laa ocho y  media de la noche, «n sn local, 
M ontera, 22, bajo.

* * , La ju n ta  da gobierno del Gírenlo de la 
U nion M ercantil ha acordado en una de ens ú lti­
mas sesiones suspender el pago de la  cuota de en­
trada  doran te los meses de Mayo y Jun io  próximos, 
para todoe aqnellos que, reuniendo las condiciones 
qne prescribe el reglamento, deseen ingresar como 
eócioe de núm ero de aqnella im portante y nnmerosa 
sociedad.

GACETA OFICIAL
D E  HOT

G O BERN A CIO N .—Orden declarando nulas las 
elecciones municipales verificadaa en Carballo (Co- 
rnfia) el mes de Mayo de 1887.

—O tra sobre entrega del pase correspondiente á 
los mozos que no residan en el pneblo de su a lista­
miento.

H A C IE N D A .—O tra desestimando un» instan­
cia de los Brea. Larios y H errera Fajardo respecto 
s i  abono de cierta cantidad por almacenaje de pe­
tróleo.

FO M EN TO .—O tra autorizando la  traaferencia 
del ierro-carril de Zornoza á  Valmaseda hecha por 
e l Gonoesionario D. llam ón Bergé á  la  Compafiia del 
ferro-carril de Cadagna.

U LTR A M A R .—O tra aeñriando el 28 de Jun io

Eara la nueva subasta del servicio telefónico en la 
[abana.

Sue tengan oonochniento de las mismas todos los 
abitantes de aquella comarca.

E n la bahía de H uelva ae produjo ayer ta r ­
de un  incendio en nn barco mercante, siendo domi* 
nado á  las tres  horae sin pérdidas de consideración 
n i desgracias personales.

ORGANIZACION
D E L  PA R T ID O  R EPU B L IC A N O  H ISTÓ R IC O

Comífe de Alcalá de Guadaira.
P residentes honorarioe: D. Em ilio Castelar y 

D. Pedro  Rodrignez de la Borbolla.
P residen te efectivo; D. V icente González Ro­

drigues.
Y icepreeídente: Q. Francisco R uiz Sánchez.
Voctiee: D . M anuel Calderón Virón».—D. A n­

tonio Casado Jim énez.—D. Domingo Diaz P rie to . 
—D . Francisco G utiérrez González.—D. M anuel 
A ran jo  P r ie to .-D .  Ju an  A ntonio Diaz P rie to .— 
D. Francisco Rodríguez Sanabri*.—D. José Ramos 
Banchez.—D. Joaquín Diaz Ramos—D. Antonio 
Portillo  Campos.—D. A ntonio Palacio Ojeda.

Secretarios: I>. Blas de A ndrés Velazquez y don 
R afael B. Florido.

Comité de Logroño.
P residen te honorario: D. Emilio Castelar.
P residen te efectivo: D. V aleriano Velasco.
Vicepresidente: D. Lázaro Domiugnez.
Vocales: D. Pedro Colie.—D. Melchor F ern an ­

dez.—D. Pedro Labad.—D. Jn sto ib arro n d o .—Don 
Donato Rojas.—D. Santiago Ellas.

Secretarios: D. Galo Pozo y D. Jn lian  Iñiguez.
Comité de A im on  {Zaragoza').

Presidentee honorarios: D. Em ilio Castelar y
D. Joaquín  Gil Bergee.

P residente efectivo; D. Santiago Pneyo.
Vocales: D. Rudesindo P e re z .- D .  Venancio 

Balada.—D. M anuel Bellido.
Secretario: D. M anuel Cruz A rilla.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS

CiBco HiPÓnuoMo. Hoy ten d rá  lugar el debut 
de cuatro elowne excéntricos m usicales, qne, segnu 
noticias, vienen precedidos de gran reputación.

CORREO DE PROVINCIAS
E n Aceitano (M álaga) descargó el miércoles nna 

horroroea torm enta asolando lae viñas y  el campo.
La lia r la  torrencial arrastraba los sembrados y 

muchos árboles.
E n  Santovenia (Zam ora) han sido reduci­

dos á prisión el secretario del A ynntam iento, su  es­
posa y otro individuo de an familia, como presun­
tos antores de tree asesinatos cometidos en el cita­
do pneblo.

, • »  E n  La Biaba! debió celebrarse ayer nn  im ­
portante meeting para protestar contra el Código 
civil.

L a empresa del ferro -can il ha hecho rebajas con- 
eiderablee paca facilitar la concnrrencia, que se es­
pera sea grande.

Parece qne se ha intentado por alguien m ter- 
oeptar la circnlacion de las alocncionee qne publicó 
la  comisión organizadora; pero esto no ha impedido

DIMES Y  DIRETES
¡Claro está qne ser tanróftlo y filólogo no pnede 

ser!
E n un  periódico de toros encuentro la noticia de 

qne un escritor del gremio ha «tenido la desgracia 
»de perder para siempre á sn señor padre.»

Hombre, si ee ha m uerto, para siempre será. No 
sé yo que para enterrar á las gentes haya licencias 
temporales.

Y  sigue el colega de puntas:
«Acompañamos á nnestro amigo en el duelo qne 

hoy (¿sólo hoy?) embarga el seno de su atribulada fa­
milia.»

¿Embarga el «eun? ¡Vaya! Pues que toquen los 
clarines para qne a  gan h s  mnlilla».

E u  fin, ¡cosas del mundc!
E n Granada hay nn  salrnista qne tiene hasta su 

apodo mietico. E l homo se llama Memento.
De repente, el qne había hasta ahora entonado 

salmos al Señor, en competencia con David, h a  sen­
tido  inundarse en pecho con nuevas pasicnes.

¡A-h! ¡Sí! Con pasiones taurinas.
Total: el salmista Memento picará toros en l* 

p laza de M adrid dentro de poco.
Cuando un hombre so m ete á  religioso, dicen 

qne Dios le ha tocado en el ccrizon.
Cnando un religioso ee m ete á torero, ¿quién le 

too* en el corazón?
¿Será Lagartijo? ¡Ah!!!

•» *
Se ha descnhierto en Rusia otro complot contra 

la  vida dcl czar.
¡Y  van cinco mili
¡Qué monótona es la  vida de las naciones!
E n Rusia les da por m atar al reprs en tsn te  de 

Uios. ,
E n  España por robar iglesias.
Y  el cielo sin  decir «esta boca es mia».

•  »
¡Jesús qué monada!
E n e l hospicio de Cádiz se ha construido un tea­

tro  para que los asilados representen obras reli- 
giosae.

E a  la  prim er función religiosa salió u a  niño i  
escena vestido de majo y tocó 1» guitarra .

E l telegram a (porque estae cosas im portantes 
vienen por telégrafo) no dice ei el m ajito  cantó al­
gnna petenera ortodií.xica.

¡Pero qué inflnjo el dol flameaquismo!
•» •

Anim ales hay en cl mundo, pero todos se que­
dan tam añitos junto  á  un  maestro de un paeblo de 
Cataluña, que para castigar i  un n im  la tiró  de la* 
orejas hasta rasgárselas.

Verdad gue Inego, al verle arro jar sangre, le curo 
oon sal 1*8  heridas.

Poro, hombre, aai como hay grandes cruces para 
prem iar ciertos hechos, ¿pot qué no ha de haber al • 
bardas para premiar otros?______________________

L a últim a palabra respecto da los medicamen­
tos que hacen renacer el apetito¡ ee, sin duda a l­
guna. la  bien estudiada composición qne se conoce 
por Jarabe de hipofrafitos de Climent.

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
X f e e ú > a j a  o n  o l  i n t e r é s  y  o n  1 »  c o m i ­

s i ó n  ( l o  l o s  p r é s t a m o s  i L í p o t o o a -  
r i o s .
E ste  Banco pone en conocimiento del público 

qne su  Consejo de Administración b '  acordado re­
ducir por ahora y hasta  nnevo aviso:

De 5 °/o á 1‘75 anual el interés, 
y de 0'60 á  0 ‘50 °/, ia comiaion anual que perci­

be por sus préstamos hipotecarios i  largo plazo, 
acuerdo quo se aplicará en los préstamos que se con­
cedan deade el 1.” de Mayo próximo. .

M adrid 28 de A bril de 1889.--B1 secretario, Ar- 
turo M artin Puente.

Oon ningún ferruginoso se obtienen los seguros 
y positivos resaltados que con las P ildoras R estau­
radoras Formiguera en la  curación de las enferme­
dades que dependen de la pobreza de la sangre.

BOLSUI
■bdild: sentado oe'OO. fin '6 ‘50, prixim» 79‘IT

Tiv. PB E l  OirOBO, k  oanoo sb  J . S a lo a m  db Tbioo
S a n  A g iU tin , n á r ». 8

Ayuntamiento de Madrid
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SA N TO  D B I. D IA
Btia Ptóío d« V»r*«a.

E SP E C T A C U L O S

B8PAÑ0L—3 Sj4. — F. 1».' de 
th .—T. par.—lÁ  redoma ea* 
castada.

•OMEDIA-—8- T .  t . ’—La Blie 
du tomboor major.

APOLO.—* j¡4.—(Baasíicio).— 
El afio pasado por agaa.—-Sa­
lan Edava.—La fefunda delt 
izquierda.—Güito.

l a x a —t  l]2» p .  1 I.‘ de ab— 
tdri»—T. S.* par.—Los Hu- 
goftolae.— Segundo acto.—La 
mujer dal nren».—A cartas 
Tíetas.

ALHAMBRA. — 8  Ijí.—El plato 
del dia.—Locero del Aloa —
Certdises nacional.—El plato 
deldii.

ESLAVA— 8  3|4—El país de los 
iosectes.—A Roma por todo — 
Uoulangtr —El pais de los in­
sectos.

I4ARTIN.—I Sil.—La tiple.— 
Coro da sefioras. — Laa nifias 
deseoTueltas,—Sanio j  M&a.

PfUOB — 8  1|?. — Oran fnnáon 
de la compafiú ecuesin, gim­
nasta cómica T  acrobática.

inPüDROMO.— 8  3i»—4.‘ fun­
ción.—Debut de los c'ovrftt Ba 
cairt.

SE  OFRECEN « IL IO N E S
d e  t o z t C l a d a í B , m i n o -  
r a l  C o s f b i - i t a ,  I b o n o -  
f l c i a b l o .  I > a r á . n  r a  
z o u  O i i r a n l o  m i n o .  
x*o» A . I i o a n t o .

i  B e s ta u r a d o r  d e l  C ab e llo

ROSSETTER
E s la  ú n ic a  p reparación  q n a  

p ositivam en te  puede re s titu ir  
g radualm ente  al cabello b lanco 
S g r ls s u  color p rln iitiT O }a sea 
n ^ r n ,  castaño  o  ru b lo  perdido 
p o r causa  d e  enferm edad 6  
edad  avanzada. A yuda la  Dati> 
raleza, dándole aquel sedoso  
q u e  p ro cu ra  al cabello sn  
color im tu ra l, la  lu d d e z ,  U* 
fuerza y  bellczade  la ju v eu iu d . 
D estruye l.t caspa y  los dem aa 
m ales de  la  cabeza, im pide ^  
calda del cabello , lo b ace  cre­
cer, forllflcá y  h ace  re n ace r eu  
las p a ite s  c u r a *  cuando  a u n  
queda la  ra li . — Defenátns 
centra tas mitacionts que le 
venden con ei neribre de SOS-
SSri'B S .— tlJ lO aSB TTE X  
au tén tico  lleva la m arca  de 
fabrica asi cnm o el riom bre da 
S .  X . X Z I T B ,  16, Coleman 
Btr., Cily, LDodon, y u m b lc n  la  
e tiq u e ta  on  español y  en  Ingles.

Vendeteaifer menor en Oía* 
lae catas de nrCíctUo* de leca- 
ior en Codas las cUedaáes dd 
España-

A gento* *1 p o r m a y o r : 
f K a «  I E : 'i a  f iP .B a rc e lo « < l
En M adrid: Rom ero y  Vicenta 
— H ijoj de  G a b a n e t F o rtis .— 
Mme, A rtaza.

DINERO
BA R ATO  y  S IN  F A R SA S  
sobra mucb es, cochea y  pia­
no* l in  re tira r, sue'doa y  de­
m ás g ara itt’as. Do 9 A I y 6 fc8 

TETU A N . 15. 2.®

Sordo, 11, delcíono, 7J0  Madrid

T O S
cu ra d a  por y  peaeta

TOMANDO LOS LONKITE8  
PECTORALES DE MIRET. 
De vente: SR. SANJAUME: 

H orno  de la  H a la ,  IS .

IMS PÜIlGiiES DEL M, iM
l E D i L L i  D I  ORO EX LA EXPOSICION DE SARCELON i

L a  M ejo r  
M E D I C I N

d e  F a m il ia

R l mejor purgante 
vegetal V único que no 
irrita . Curan positiva­
mente todsslas afeccio­
nes del estómago, del 
hígado V loa desarre­
glos del vientre, ael 
como tam bién la icte- 
ricie, ataques biliosos, 
neuralgias jaquecas j  
los doloree de cabeza. 
Tomadas i  tiem po,evi­

tan enfermedades qne en muchos caeos producen 1* muerte. 
E rita n  sufrimientos y  gaatos i  loe que las toman. Las emi­
nencias médicas las prescriben con groo éxito. Loe incrédu­
los pneden consultor con en doctor. Do venta en casa Mel­
chor Garcia, Capellanee, 1 duplicado.—H ijos do U lzcrrum
y en todos les farmacias y  drognerias.

M H H U M H U IU H U M U H U H H
R A D I C A L M E N T E  tíE  C U R A N  LAB
O  -f lt-X u E

DE CUALQUIER TIPO QUE SEAN
CON LA S PÍLDORASANTJTÍPICAS

D E L  DOCTOR SA N CH EZ CABEZUDO 
D.'apachool fo r  m ayor (gran ¿e isueato j-M el 

ch c r  G arjla , Cap. I a i.is , 1 dunlieado Madrid.
Desreciio genéral en  las rarautciaa 8  pesetas 

ca ja . — 3  id . media.
A AA A A A A A A A.

JAMM D£ BREA
CONCENTRADO

S A N C H E Z  OCAÑA  
De g ran  éxito eu los ca ta rro s del PECHO, ASMA. TOSES 

irritac iones de U  gargan ta  y  ca ta rro s  da la  vejiga.—Botella, 
UNA P E S E I.v .—F arm acia de Sánchez Ocaña Atochs. S5.

P E D IR  E N  TODAS P A R T E S

LA FÁBRICA MAS BRAHBE DEL MÜHDO
Diplomas de Honor en todas ¡as Exposiciones

V eflta  M  CHOCOLATE M E BIE R : 5 0 , 0 0 0  k i l o s  p o r  d ia

EVITlJl LAS FALSIFICACIONES^ ^
Depositarios «n M airid : LasColonias. A renal. 8 ; Los Dos Mundos, 

Fnencarral. 19; V iuda de Levi». Mavor. 39. Recoletos. 8  y  18. Fnenca- 
rra l, Salesos, 2, duplicado. V itoria , 9. Q uintana, 23.

i  NO MAS ENFERMOS =
Se curan  toda» ¡as enf«rmedad?s (m enos las procedentes de lesión orgánica)

S ooit el Enoiaturo Paciró, rcgenerstivo  y  depurativo do la  sangra.
Todaa ias er.fcra.edades proceden de iBi;.ur< zss 6  infecciones de la  sangre  y  se 

uresentan unas vecM en lorm a de eruociones bultos, g ra io s , úicorot, etc. etc., in- 
5 3 ! tornas 6  externa»; ttra»  atacan m is  profandamente al o rganisn  c  y  provocan e t- 
H  fermedades que k  consumen iconsumtivaa). £  Enoiaturo Padró cu ra  t ’doa ellas 
4 ^  porque depura la sangre y  la regañera purifl''indola.

' Ee ié í íé o to s  iD<s¡eai»toa 9VI ei herpes, etció/ulas, reuma, gota. Ulceras, Hagas,
I granos, inapetencia, fiebres pcr/iíciosíM, íts íí, ra ím ^ism o y  a s n a ,
' E l  finototuro Podró oon tirtayeu in isicM a de curación general completo, y r e -  
‘ suelve los prob'ems* m ás difíciles de Medicina, triunfando en  le s  casos en que nin 
I gun  depurativo tólo, n i las aguas snlfurcua». las ds Arehena, Pantlcosa y  los medi 
oamentos de quina y  hierr.i, pudiero i  triunfar

* ‘daños de e x l .o. m is  oe fioó certiflcado* de curaciones portentosas, tres  m eds- 
'l ls s  de oro y  dos ■'e p lata, títulos honorífico# da diversa» AcademUs y  un  despacho 
I anual do 2 " . ( 0 0  botella* en Es¡>aña y  U ltram ar tc re d . tan ai Enoiaturo Padró.

Venta: A! por m ayor y  menor: farmacia dei Olob>, olaza Seal. 4, Barcelona. Se 
‘ expeado a  lem is  cn todas las boticas y drogueriat ds E spaña y  U ltram ar, siendo 
1 depositzriút dlrec'Oi: en Madrid, M orrno Miquel v Soncut-z Ocaña; Málaga, Cana 
L let; V'alenci*, a .  Fabii; V-il»doifd, Cslvo y Czcho; Santander, Perez Molina: k i  
' hsy  tam bién en tort* s Isa rapita'e» y  pob ac.oiiét principales.

Z V T O K ^ ú a S
da h ierro  forjado, ( .e rra jír la  
da 'Jjzó  ttuiz, callé la L-.ctie, 4

H '’l o j« t  i i i k e l  d e s d e  9  posi. - 
ta i; Id. deacetu.ccsdeSO: ídem 
de pizt», d es ie  i ‘ ; l i .  do pa 
r 'd  dpsoe 5. Un a ii> garantía.
MansfaciBrjKS B ^rt^ -asic rl- 

cauas, F u « a e a r ra l ,9 5

CÓDIGO CIVIL
Cfiiicor<ia..o y anoiulo poi dn i 
J. S idrc; ed .uu ii autorizaría 
de £ .  O. M atrid  hb  e  ís  de 
León P. VlUiverde, CarroUs, 
n im . 4, quien le rcm itu II- 
branaole s pesetas.

_  .  DENTICINA INFALIBLE.=Lo 
saben, las madies. Ni uu niño se muere de 
la dentición, pues los salva aun en la ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
la baba, extingue la diarrea y accidentes, 
robustece á los niños y los desencanija, 
ü n a  caja, 12 rs., que remite por 14 el au­
tor, P . F. Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2, botica y plaza de la Villa, 4, porma- 
or, y en todas las boticas y droguerías de

mwm DE u cDMii mimwÁ
DE BARCELONA

Mes de Abril de 1889

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S ,  N E W -Y O R K  
Y  V E R A C R U Z  

El 10, de Cádiz, vapor

C A T A i : . u ñ r ^
para Las Palm as, P uerto  Rico, H abana y  Veracruz.

E l 20, de Santander, vapor

ANTONIO LOPEZ
para Cornfía, P uerto  Rico, Haboha y Veracruz.

E l SO, de C id iz , vapor

REINA MARIA CRISTINA
pora P u erto  Rico, H abana y Veracruz.

LINEA DE OOLON
E l 26, de V igo, vapor

- ¿ ^ O - ' C J S ' T I Z i T
^ r a  P uerto  R ico, H abana, tíantiago de Cuba, Cartagena j

Ion.

F I L I P I N A SL I N E A  D E  
El 5 , de Barcelona, vapor

ISLA DE MINDANAO
para P ort-S aid , A den, Colombo, Singapore y Manila.

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A
Cosía Norte.—E l 16 ySO, de Cádiz, el vapor 

M ÜGADOR
par* Tánger, Algeciros, Cents y M álaga; y  de M álaga el 12 
y  26 retorno por las mismas escalos.

Costa Aoroesfí.—E l 80, de Cádiz, vapor 
ELCANO

para Larache, R abat, Casablanca, M azagán y  Mogador.
Servicio de Tánger.—Do Cádiz, para Tánger les domin­

gos, miércolea y  viernes, y de Tánger para Cádiz los lunes, 
jneves y eábados, vapor

TA N G ER
P ara más informes, en M adrid, D . Ju lián  Moreno, A l­

calá, 38 y 35.

ARCAS Y CAJITAS DE HIERRO
para caudales y  Consejo de Administración.

H  .«¿-«nCT.h, A tocha, -15

ispana.

PERSIANAS COLOCAOAS
a  3  p.sactaa ineLCu cu.» lano. 
eiier&a fliae  á  2  1 ¡2  rs  
gnardaii p j r  todo uu afir; una 
alfom bra 1 peseta; una esti'ra 
SO cé n ts . h r a a te s ,  1 9  y 31.

CALLOS .aílícidí) Escrivá

í  nilRFFi'k S E  C U R A N  A I UüntíAi» Jgg 4  ̂ 5 ó 6  dios
, segunla naturaleza dcl qne use el

i . a
Es inofeneivo, no es corrosivo; ee incoloroj no mancha. 

Nc exigevend&je slgnno; aplicación sencillísima. 6  reales 
frasco en los farnjacias, herbolarios, nltram arinos y  baza­
res. Representante en M adrid R . Domingo, Cruz, nú­
mero 19, M adrid. Depósito central: J .  Escrivá, Fem an­
do V U j n ú m ^ T J o r m ^ ____________

E L  C O D K O  C IV IL  E S P A V O l
s rg u a  la  ce lc lan  o llcial que h a  de r e g i r  desde H a y a  p ró
xtaio; por el Dr. D . Manual e B.,farnll y  de Pa:»u, Abogado 
y Notario de < ita  Córuj. Se han h .cho  las siguion es odlcio- 
n et: De lo t textos del Código, anclados y concordados con la 
an terior leglslacloi y  idrispru ia iieia  espaúsl»» y  lo* Códi­
gos extranjeros, y  un minucioso Incice a  ¿abético (10 pese- 
te s )—£  icio I que CO lnp^n:e la  au terio r y  un  I f r a ta d a  
coatpleta del (jódigo en r«riti» alDÚptlea (IS pesetas),— 
Edición que cont ene ade ás una exposic ión  d« re fe ren -  
d a s  á  la  legñsla ion Romana, á  la ■’sp&noh y de Bentecclas 
del supr.'m é. ilaairaoa oo una itia ilo g ro ría --e lra tad is taa  
nscioQciea y  ex tra i jeros ( 2 0  pesetas.)—Esta misma edición 
en papel superior (25 pesutis).

L 0 8  pedido» de un solo e jo jip la r.a l autor, Bsrquillo, 4 ,c i ­
ten irán  el descuento d .l  12 por 100 y se rem itirán  fptnco» de 
parte. S e  adm iten en pago sellos de correes,

E T K iüE T A S
I *CD*>ni8  CN 8ELIfVc

I  «ilSTUS fiOUTUí 
I RO D O LFO  M \R C U 3  
[Barco, 9.— Madrid

H I G i É N E
Cuidado de la Boca

>' •» ) tu  I ( f •* h'A-» {̂ UL

El m il i  1'jSP0LY83í'!j PÁST.A
l > X N T T T t í Z C O Sii> i.'ii»

P.i?.PP.BEN£DlCTP''‘-3
•; -  );;;■» . ;.:i 'c  c •; -

Foi.i.Kris DI *1ÍL G lobo* 79

M E M O R I A S

OE UN EMPLEAD
ro s

se persiste en ellos. ¡Dios mió! iQ ué crimen ha co­
metido ostod? ¿Es tan grande el delito? ¡Alguna que­
rida, qnizál

Buscaba la contestación en m i rostro; bajé los 
ojos como un  culpable.

—Si asi ee, caballero—añadió D ionisis con aspe­
reza,—ee da de lodo á esa clase de m ujeres, y ee 
m e lre  DDO hácia BU m ojer. Conozco á  M arieta; le 
perdonará á nsted con gusto. H aga usted lo que le 
digo, amigo mío—prosiguió ella,—y todos se lo 
sgraJeceremoe. L e echábamos á  usted de menos en 
I* tertu lia; con usted estará completa. Teófilo se 
im pscientaha bastante de no poder oontarcon usted. 
Jugarán netedes i  las cartas, y  M arieta y yo haremos 
calceta. Créame usted; vuélvase usted con nosotros, 
no perderá usted en el cambie. No hay m ujer de 
esas que pueda compararse n i s i dedo meñique de 
M arieta.

—¿A quién se lo dice usted?—eielam é.
—¡Ah! conque estamos de acuerdo — prosiguió 

ella.—Fntouces I* cosa va á  m archar sola; volverá 
usted al redil. ¡Qué contenta se pondrá su mujer!

—Dionisis, Dionisio—le repliqué con acento su- 
licsn te ;—no aum ente usted mis penas, mi dolor; 
o acreciente nsted  m i m artirio. E s imposible le

digo i  usted, de todo punto imposible. Estoy enca­
denado, soy on esclavo, ya no me perteneseo.

H ablaba eon ta l acento de convicción, que la po ­
bre m ujer d o  pudo por menos de estremecerse, como 
si eea confesión le interesara de un  modo personal 
y  directo.

—Sefior Mougeron—dijome «Ha,—no comprendo 
lo que queréis decir. U n  hombre pertenece ante todo 
á s u  m ujer; no hay mayor derecho que ese. ¿Cómo 
posa con usted lo contrario?

—Ee un secreto, Dionisio.
— Entonces, me v a  usted i  hacer «1 obsequio de 

comunicármelo—me dijo ella resoelíam ente.—S i se* 
fior—afiadió contestando 4 un  gesto negativo mió, 
-^t* l es m i voluntad; M arieta es desgraciad», é iu- 
sistiré  hasta e l fin. U sted, eefior Mongeron, tam po­
co es feliz; confiéselo usted. Prefiere.usted arrim ar­
se á nosotroe, vivir como antes, segnn veo. P nes 
bien hable usted poes. No se lo d iré á nadie, n i aun 
á  sn m ujer, si usted lo exige.

Sus instanciae me vencieron. E ra  una cocfiden- 
eia d e licad a j hum illsnte; pero me resigné á  h acer­
la . P refería ajiarecer culpable, no ingrato; falto de 
cabeza, más d o  d e  corazón.

—¿Me promete u sted , Dionisio—le dije—guardar 
la mayor reserva resjiecto á lo que voy á  confiarle?

—Bí, sefior Mongeron. Cuente usted con el se­
creto.

—P ues bien—escache usted.
La conté entonces mi últim a aventara con C ora­

lina. H ubiera querido pasar por alto algunos d e ta­
lles, en tre ellos los que se referían á m is pérdidas 
en el juego; pero Dionísia me hacia un interrogato­
rio dÍTOo de un fiscal. Me sacó una declaración tras 
otra, n*8t*  que no me quedó nada por decir. Supo 
la cantidad que yo debia y á quien me había yo d i ­
rigido en busca d e  dinero. F n é  una verdadera con­
fesión general.

—Tiene usted razón, señor Mongeron, mucha r a ­
zón, la cosa es m uy grave—me dijo.

—¿No es verdad?—lo contesté.—No puedo esca­
parm e despuee de esto.
I —¡Cállese usted!—me dijo ella poniéndoee el dedo 
en los labios.

—¿Qné_ocurre, Dionisía?
—ü  a viene Becnard; oigo sua pisadas en la  esco­

lera.

E l » D i i l m r  volvió á aparecer en efecto, despuea 
de haber dejado su paraguas y b:b chanclos en el 
recibimientp, y empezó á gritar ca cuanto me echó 
la  vista encima:

—¡Vaya! ¡vaya! la sesión haaido larga según veo. 
¡Cáspita! Mongeron, ¡qué pronto ha echado nsted 
raicee!

—Vamos, vamos, perdido— Jijo  in terrum piéndo­
le DiOnÍBÍa;—¿qué significa ese lenguaje? Acérqua- 
se usted aqni, que se 2e arregle el nudo d e  la corba­
ta , caballero. ¿Adónde ae ha metido usted para ve­
n ir  tan arrugado?

—Los libros del carrocero, Dionísia; ¡los m aldi­
tos libros! U n error de siete céntimos que andaba 
buscando hace ocho diss. P o r fin lo he encoutrado 
—afiadió el auxiliar con aspecto tr iunfan te .—En 
cueetion de números, hijoe mios, no hay qnien me 
gane; le doy tree y raya b1 más listo.

—jJesúsl ¡qué modeatísl—gritó  Dionisis,
— S í ,  m oninam ja, si, y aqnl tengo la prueba de lo 

que afirmo—afiadió Beruard sacando un  papel de 
su  bolsillo.—¿Qué te  decia yo de mis bonos de Ná- 
poles? M ira, lee.

—¿Qué quiere usted  que lea, caballero?—replicó 
Dionisio rechazando con la mano el papel qne su 
m arido le alargaba.

—¡Te digo qne leas y verás! Dos m il nuevecien- 
tos once francos con veinticinco céntimos. Éso es lo 
que valen nuestros bonos de Nápoles, seguu la ú lti­
ma cotización. ¿No te  lo deci» yo hace un rato?

—¿Qué decias hace un rato, su ignito?
—¿Qué valían dos mil nuevecientos once francos 

con veinticinco céntimos, querida mia? N i más n i 
menos.

—P ues bien, amigo Bernard, mañana venderás 
tn s  bOQoe napolitanos, ¿me entiendes?

—¿Y por qné los h e  de vender, Dionísia?
—Ven aguí que te  loe ip liqne— contestó ella lle ­

vándoselo hácia un rincón.—U sted dispense, sefior 
M ongeron; dentro de diez m inutos seremos oon 
usted.

Cogió aparte á su marido y le habló con gran 
animación. P o r prudencia me alejé de elloe cuan­
to  me fué pMtble; algunas palabras, s in  embargo, 
llegaron i  m is oídos.

—Desde luego, desde luego—decia Bernard.

_ Dionisía term inó entonces sus instrncciones 
m ientras sn  marido meneaba la cabeza diciendo:

—¿Cómo diablos me arreglaré para ello?
—Conqne es cosa convenida, amigo Bernard— 

dijo Dionísia dando fin al incidente.—Sefior Mon- 
geron—dijo ella acercándose i  m i,—me voy á mar­
char. E s preciso que raya á  bnscsr á  mi Ú ja , que 
está en cosa de unos amigos. Pero aqni se qneda Teó­
filo, que necesita proponerle nn  pequefio negocio. 
Amigo Bervard, explícale al vecino el asnnto de 
qne se trata.

—Si, h ija mia, se lo explicaré lo mejor qne pue­
da—dijo éste COD aspecto cortado.

_—Entonces aJiq í; señor Mongeron, hasta la  vista; 
íliese nsted bien en lo qne m i marido tiene que co­
municarle.

Be fné, dejando á  Teófilo perpleja y  m editabun­
do. No B a b i a  éste si sentarse ó quedarse de pie, ha­
blarm e de frente ó de lado, tom ar nn  sillón ó insta­
larse en el sofá. Se decidió en fin por lo último.

—Coloquémonos aqui, Mongeron—me dijo,—se- 
taremos más á gusto para hablar.

Me senté á  su  lado; pero como si su  lengua h u ­
b iera hecho un últim o esfuerzo, permaneció calla­
do, jugando maquinalmeate con las borlas de los al* 
mohadonea. Comprendí qne necesitaba que se le 
diera alas y le dije:

—¿Qué ocurre Bernard, y ó qué se referia au mu­
jer?

E l auxiliar dió un  brinco como si le hubiera pi­
cado nn tábano, y haciendo un  esfuerzo desespera­
do me dijo:

—¡Si, es una ocurrencia de Dionísia I U na idea 
particular, Mongeron. Nos ha oido nsted  hablar de 
los bonos de Ñápeles, ¿no es eeo? P u es bien, ya 
los ha tomado manía y  no puede n i verlos.

—¿Y por qué es eso, Bernard?
—¡Quién sabe, querido mió! ¡Laa m njeres son á 

veces tan caprichosas!
No acertaba yo á  explicarme á qué venia todo 

aquello, y aguardaba con impaciencia que Bernard 
se dejara de reticencias.

—¿Entonces quiere deshacerse de ellos?—le dije.
—Precisam ente—exclamó Teófilo como hombre 

encantado de que se le pusiera en camino;—quie­
re  deshacerse de ellos. H ubiera podido oponerme á 
BUS deseoG, pero ya sabe usted que cuando á  lae mn-
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